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Fundador, director, redactor, colaborador, administrador, cobrador, vendedor y repartidor: UN SERVIDOR

aCé» salida da EL ARRASTRE 
causa «n J/íadrid urj desastre.

“El Arrastre, se la yuelto loco
Habíamos preparado ya para el jue­

ves la publicación de un «guasivo» 
SUPLEMENTO Á EL ARRASTRE, cuan­
do he aquí que nos cachifolla la sus­
pensión (plancha doble de) rui}(}imena 
de la «cabritería» extraordinaria en 
proyecto.

Después de haber ordeñado (digo, 
ordenado) la sustitución de las cuatro 
chotas de Trespalacios (que en todas 
partes cuecen habas) por otros tantos 

toritos de Benjumea...
“ ¡el demonio que los vea!—, 

la autoridad, en vista del dictamen fa­
cultativo (?) de los veterinarios, des­
aprobó el mosquerii choteo por no re­
unir tres de los mamoncillos sustitutos 
las condiciones necesarias parala lidia.

Don Indalecio, con tan f a u s t o  mo­
tivo, sonreía á lo M e f is t ó f c l e « ,  por­
que—entre.eldiluvio universa de aque­
lla mañana apocalíptica; el estar, como 
últimos de mes, en fas últimas buena 
parte de «la a f i c ió n e l  ser día labora­
ble, además; y, en fin, la poca enjun­
dia, substancia y médula de la fresca­
chona combina--\o. habría tenido floja 
(de la entrada hablamos, compadres) el 
emperador de los mosquiteros, es de­
cir, el serenísimo y cristianísimo Don 
Mosquera.

Y... «Moscos, 3, tiene usted su 
casa.»

Todo ello nos ha demostrado, una 
vez más, el desahogo y la desapren­
sión del ulema de la Mezquita; quien 
trataba de «colocarnos» seis indecentes 
cabritos huérfanos, como si fueran re­
ses bravas de recibo... ó de recibir. ¡Y 
luego dirán que «más ven cuatro ojos 
quedos»],.. K\ gachó de las gafas de

oro .ya quisiera tener la vista que le 
sobra al ciego Fidel.

Nosotros—por no quedarnos en el 
cuerpo con los cinquiíos y  las coplas 
que teníamos en tren ya de sacarlos 
á la vergüenza pública, y para corres- 
ponderdignamenteal inmenso y excep­
cional favor que los buenos aficiona­
dos se dignan dispensar á El Arras­
tre—; nosotros, repetimos (sin que 
por esto seamos una especie del ajo- 
porro, ni unos toreros «cebolletas»), 
aprovechamos hoy los aludidos origi­
nales... y ¡vaya calor, y ande el bara­
to, y viva el .'újo y quien lo trujo!

Conque no va más, pues tampoco 
hay más cera de la que arde. Y apro­
vechaos de la ccasíón (á quien pintan 
calva, desde que resucitó la calvicie), 
porque de éstas entran pocas en l i ­
b r a . . .  ni en v ip g o , a p ik s  ó  c a P í I- 
CORNIO ..

HE DICHO.
ÜN SERVIDOR

tos gatos de EL ARRASTRE 
no hay capador «fue los castre.

üOiie nos“niosqueaiiios“, Mosi
El melifluo y apacible Duh^uras tuvo 

el martes un acceso de bilis y echó los 
hígados por la péñola en A  B  C. Y  es 
que la escandalosa reventa de billetes 
para los chotos de la célebre cencerra­
da del 21 amargaba la ambrosía, el 
arrope, el néctar, el jarabe de rábano, 
la melaza, el mostillo, el almíbar y 
hasta la propia miel hiblea y la del Hi- 
meto.

No fue grajea de confites la con que 
se atrevió á apedrear á D. Indanecio, 
sino granalla de vil metal ó granizada 
de miserabes peladillas de arioyo. 
¡Véase la clase!... ¡¡Al derroche!!...

«Ahora ve-emos si al abrir el despacho tam­
bién están agotados los billetes, agotamiento 
inverosimil, pues hemos oído, sin que sepamos 
de cierto otra cosa que el rumor, que en la no­
che dei viernes último se despacharon billetes 
por centenares á algunas personas privilegia­
das, con perjuicio notorio para muchas que 
no pudieron irá la fiesta por no dejarse explo­
tar.

Nos consta, de una manera indubitable, que 
por una localidad de la grada quinta, que es 
de sol, pidieron 20 pesetas media hora antes 
de empezar la corrida; y es ya un tanto por 
ciento muy crecido de aumento, que no se debe 
tolerar.

Vea el señor empresario de averiguar si todo 
eso es cierto, pues él es el primer perjudicado 
en el concepto del público.»

Cuando se «mosquea» Duh^uras, de 
suyo tan ecuánime y tan longánimo, 
^qué habrá de hacer este «arrastrao» 
de Un servidor  sino poner el grito en 
el cielo, y mesarse las b a rb a s , y  mor­
derse de ira los puños postizos, y cla­
mar á v o z  en cue lo d e  entra y  sa l ó  
de quita y pon:
¡Que nos «mosqueamos», Mosquera!?

Y aunque nos retase Retana á singu­
lar y cruento combate, seguiríamos di. 
ciendo lo mismo .para que nos eyeran 
los sordos y nos mirasen de soslayo los 
burriciegos, por aquello de

• «h ícer  callar á El A r r a str e  
será lo qué lase un sastre.»

y  estotro de
«aunque grite á voz en cuello 
ni Dios me corta el resuello...».

Hagamos nuestra?, puís, las pala­
bras del beatífico y blandujo Duli^uras, 
y  exclamemos, como primer aviso al 
arrendatario de la Plaza de las Siete 
Cabrillas:

¡¡O u »  n o s  « m o s q u e a m o s » ,  
M o s q u e r a ! !

£L  DE La s  e s c a m a s

Clarjdestina y  fraudulenta, 
la reventa nos revienta.
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^erb¡ee--mucho: — ¡¡¡Dejarme zololtí
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El «pinturero» Oe Tomares
Según dice FA duende de la ColeQiata 

(que, á pesar de serlo, siempre se retrata), 
don Ricardo Torres piensa que el torero 
n® es para casado, que es para soltero; 
porque las «parientas» y los «churumbeles» 
de los que se lanzan por los redondeles 
al chotuno arte siempre están en vilo, 
con las «respectivas» almas en un hilo...

Eso dice El duende de la Colegiata; 
y  en su «croniconao, que es un tanto lata 
(llena cuatrocientos treinta y tres renglones, 
y é » s  me parecen muchas dimensiones), 
cuéntanos la vida que hace Ricardito • 
(criado allá en Tomares, y ahora señorito; 
lo que come y  bebe, lo que escupe y  fuma, 
c.ómo se acicala, cuánto se perfum a...

¡Cuerno con El duende de la Cetegiaial 
jNo dirá «Bom bita» que nos ie -m a ltm a !,.. 
Píntale cual hmobre casto, puro, feonesto;
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«diz» que se levanta cuando yo  me acueít»; 
que enjaeza potros á la jerezana 
cuando va á la hermosa f¿ria sevillana, 
y  hace polvo el lío (vamos, la tramoya) 
de sus relaciones con «la bella Joya»...

íDiablo con El duende de la Colegiata! 
jCóm o al «pinturero» de Tomarestratal... 
¡Cómo nos refiere sus heroicidades... 
ante el publiquitO que va á Novedades!
]C6mo nos lo pone de nabab rum boso... .  
que con dos pesetas se hace el generosol 
jCómo nos explici su alfonsino ardid 
con  los viejos verdes del Salón Madr d!...

Yo no soy,' ¡oh uuende de ¡a Colegiata!, 
de los que te acusan de meter la pala;
Y, aunque muy difícil para el entusiasmo, 
tus prosaicas prosas (valga el pleonasmo) 
me entretienen m uchory amo tus revistas 
^cómicas ó serias, pues los periodistas 
que en su pecho guardan un corazón buen» 
aunca regatean el valer ajeno...

Yo te pido, ¡oh duende de la Colegiata!, 
que con más loteros n on os des la lata.-. 
Conque no te ocupes más en los maletas, 
ni en los grandes «d ivos» de seis mil pesetas.

¡Nada de coletas!, - 
pues á tus lect'TCS no se nos importa 
que la tengan larga ni la tengan corta...
Y «eso» de las trenzas, «pa» los revisteros 

y los peluqueros... •
Fuera de la Plaza, ¡¡q iiéascode torerosll...

IjjNadie los Soporta, 
por amadamados y por pintureros!!!

EL OSOMO DB LA A LtlAM B R A

€ ¡  estro, el lasire y  el laslre 
nos sobran er¡ EL ARRASTRE.

Nuestros recursos
¿Cuál C5 ei raaUóir más «pelmazo»?
N iricU i'- ' ' i '  i '  inqumé i . • >•- :^uestas 

que se han ■ . .'«jido en j'.úr.. . . • ¡ -n <■;.
M verídica, y nntual q ; . . habíanius
idt '.Jo nosotros.

rodas, en cam bio, han coincidido en otor­
gar al Gallo esa condición de gran pelma, y 
esto nos prueba que—acaso por primera y ú l­
tima vez— la afición se ha mostrado unánime 
en sus juicios respecto á una de las «estrellas» 
del toreo.

Para los criticones de Ei. A r»asti*e el ma­
tador más «pelm azo» es el M IN U TO, p o r q u e

KNTRA SESENTA VECES EN OKA HORA.

¿Estamos de acuerdo?
¿Sí? Pues lean ustedes en la última colum ­

na de esta plana el
T ercer recurso de EL A R R A S ! RE. 

¡Que viene bueno! ¡El papel vale más! ¡Ade­
lante! ¡Pasen, señores! ¡Al higuí, al higut! ¡Pi­
quen, piquen!, . .

dad natal los públicos hbnbre'S d e ‘ la efigie en 
mármol, antes que todos y cada uno de- nos­
otros, y  cuidado que somos gente, corno creo 
que dicen los cordobeses de ahora. T e  cede­
m os con mucho-gusto los trastos de la inm or­
talidad y la oreja de esa res tan difícil de do- 
tneñar-qtreüaman la-Gloria; Cuando Jos hom ­
bres modernos te tributan el homenaje que 
nosotros no hemos alcanzado, es sin duda por­
que en tí ven compendiados los diversos lau­
reles que ganamos nosotros en la Fj’osofía, en 
la Poesía y en la Historia patria. Sim bólico 
superhombre, admite nuestra enhorabuena y 
nuestra pleitesía, y con ellas este capote do 
hono% tejido por la propia Verónica, que te 
regalamos todos los buenos cordobesa que 
honrosamente te acompañan en el redondel 
de la eternidad. .  ̂ , -  . . . -

Gonzalo Fernández de Córdoba anadió es­
tas palabras- , ,

— Si mi voz y mi voto llegan á la .ilustre
ciudad donde, nacimos, espero que haga* ca ­
bal acogirftiento’á una demanda que estimo de 
justicia. D.ícese que tu estatua habrá de alzar­
se en ei paseo que lleva el sobrenombre gana- 
do por mi en los campos de batalla. Pues bien, 

-erm ínester q ü ; se rftaondee el homenaje, mu­
dando tal denominación, y que en adelante el 
paseo del Qran Capitán se llame paseo del 
Gran Toreador.

Lagartijo el Grande se contentó con respon­
den . . . .

—Cabayeros, gvasias por tó. ¿Queréis usies
tomar cualquié cosita?

Y dirigiéndose á Lagartijo II, que ahora es 
mozo de estoqags de su,tío, le dijo: ,
■'•— A v é , Rafaéliyo. trae p'acá der Motiles 
que sirven en la mesa der Pae Eterno.

No sé si esi escena, que me notifica un 
«Despacho del otro m undo», firmado por el 
Mahena y el Mpjino, será comentada por el 
respetable senador'D. Angel Aviles con aque­
lla copla suya que dice:

■ Somos ará tos da Córdoba 
un póqmrritico sosos, 
pero con alguna sombra.

A mí me parece que todo esto tiene por 
arrobas la sal de Andalucía, que es como de­
cir la sal del mundo,7  buena falta hace sazo­
nar con algo de gracia y de gusto la inmensa 
sosería que padecemos en la ramplona vida na­
cional. 1

Por motivos que «fuera prolijo enumerar» 
hubiera querido yO excusárnie- dé dár opiaión 
en este asunto; pero algunos antiguos y mo^ 
dernoi lectores de éste presbíwro en punta» 
me ia piden cotí insistencia,’ ^  no debo sus­
trae: tie á sus requerimisut.uí amist,. sos. Poi- 
de pronl'^ ¿áqué andar con repulgpi empa- 

e t  un p:d, d^nde Barceloñ.i ha hed''' 
u iu  estatua á Antonio López, y Vigo ha con* 
53- 'a d o  '.tro moBumenu- a Elduayen?... Com ­
parado con aquellos señores. Lagartijo ineiece, 
no una esutua, sino un templo.

Bien pueden asimismo la braveza y el do­
naire popular merecer ese recuerdo que untó 
y tan tristemente se ha prodigado por ahí á la 
faranduleria política, á jos oprobios, de las gue­
rras civiles, á lós desastres de las guerras colo­
niales, y  hasta á episodi«s tan horribles com o 
el de la bomba de Morral.— La estatua de La 
gartijo significa todo io contrario que esas des­
agradables y feas representaciones. .

Luis de Tapia lo ha dicho á maravilla:

La belleza fuerte y recia, 
así en Rom a com o en Grecia, 
digna íué de tal honor...
¿Qué nos dice taato Apolo?...

- ¿Qué demuestra el Discobola?...
¿N o hubo estatua al gladiador?...

es este: Una, y  no más. Porque si se abre la 
serie de las estatuas toreras, á gusto de cada 
secta ó  de cada población, se llegará á que tam­
bién los vecinos del barrio de la Arganzue a 
pidan la transformación de la füeatecUla de la 
calle de T.oledo.para alzar en su lugar la CiU- 
tuá del E nígüins. h .

Tenga Co^rdoba en buen hora la estatua ««  
Lagartijo, mientras sé quedan sin las suyas los 
Sénecas, Lucano', Averrocs, el Gran Capitán, 
Juan dé Mena y Don Luis de Góngora: pero el 
día en que se inaugure el monumento de Ra­
fael, flor de la majeza en el deporta español, 
debe salir en la <iaceta un real decreto prohi­
biendo la erección de nuevas estatuas de tore 
ros, ni muertos, ni vivos, ni en estado agóni­
co . Porque es lo que decía en sus anuncios el 
inventor del aceite de bellotas: «¡H ay viles 
falsificadores!»

S O B A Q U ILLO *

£ a  estatua de Cagartiio
El maestro Cávia ha publicado en El Impar- 

eial del martes último, y bajo el epígrafe que 
encabeza estas líneas, el sobresaliente (de plu­
ma) artículo con que honramos nuestras co­
lumnas para esparcimiento y satisfacción de 
los que no lo hubieren leído.

He aquí io que, con su autoridad óptima y 
suprema y su ingenio frondoso y fértil, dice el 
ilustre Sobaquillo:

«Por el cable ultratelúrico recibo la interesan­
tísima noticia. En aquello que hemos conveni­
do en llamar «el más allá», por no saber la ra­
zón  humana qué nombre ponerle, se han con­
gregado las sombras de los cordobeses más re­
nombrados para designar «una comisión de su 
seno» que pasara á felicitar efusivarnente al 
espíritu gachón de Rafael Molina y Sánchez, 
alias Lagartijo. Los únicos que no «se han ad­
herido al m ovim iento», aun simpatizando 
mucho con él, han sido los Califas. Trátase de 
erigir una estatua, y eso está condenado por la 
religión del Anaví. -

-A dem ás -  ha dioho Abd-er-Rhaman III— 
eVhomcnaje se tributa á un» que tam biénfué 
Califa, y no está bien que nos jaleemos á nos­
otros mismos.

La referida com isión iba formada nada me­
nos qiae per lós dos Sénecas, Lucand, Averroes, 
el Gran Capitán, Juan de Mena y Don Luis de 
Góngora*. Llevó la v ó z e ! divino poeta de los 
romances, por ser su. lenguaje el más com ­
prensible para el divin» poeta del- redondel, y
d ijo  así: - ......................

Rafaelp-'vasi tenar en nuestra, amada cm -

" . . .>S,>
Vuestros ídolos

Si en la lacha con las fieras 
el atleta en sus. maneras 
da una estética emoción,
¿por qué en tan bello momento 
no fijar el movimiento 
de la línea y  su expresión?

N o conozco más que por los fotograbados él 
proyecto del escultor Julio Antonio, semian- 
daluz, semicatalán. La idea que dan aquellas 
reproducciones es bastante vaga; pero hace es­
perar que el artista, después de vencer ciertas 
dificultades técnicas, no defraudará la visión, 
que todavía tenemos fija en la retina, de aque- 

♦ lia figura sin par, que en cada suerte, en cada 
actitud, en cada ademán, «com ponía un cua­
dro». Y  un cuadro incopiable; porque -á la 
clásica y escultural corrección de la apostura 
se u n í a  aquello que Peña y Goñi llamó, con 
cierta inteaciuncilla, adorable percha, y no 
era sino una naturalidad pasmosa, una gentil 
espontaneidad sin sombra alguna de afectación 
y apresto.

Hasta los extranjeros más indoctos en mate­
ria taurómaca lo proclamaban asi. Un profe­
sor italiano de la Escuela antropológica de 
Lom broso (en mi libro De p l'ón ápitón cons­
ta el texto) estudió detenidamente el tipo de 
Lagartijo, y llegó á señalar en él ios caracteres 
del genio. Así, literálmente Y decía: «N o se 
puede negar que la función de toros sea una 
cosa bárbara, ‘sanguinaria, cruel; pero todo 
esto, cuando veis torear á Lagartijo, se con­
vierte eñ gracia, en elegancia, en fortaleza ai­
rosa, en verdadero y depurado arte».

No es m ucho, puei^ que el Soberano arte de 
Fidias busque inspiración én el arte exquisito 
de un lidladnr de rese» bravas.

Por lo qué, toca á la categoría de monumen­
to público, que se quiere dar á la estatua de 
Rafael, y dejando á un lado las fáciles chanzo- 
netas que sugiere, mi voto, sobrio y rotundo.

* Ei «Divino)» Eastor.
Este pastor peregrí- 

del. rebaño coriesá- 
fuera^un ídolo divi- 
«si encubriera más to humá-». 
Por'su fecha, y por su fá-, 
más parece un mulillé- 

• que la coletuda estré- 
por quien el Observató- 
lauromaco nos joró- 
desde el pasado quinqué-.

Los que le conocen, di- 
qüe quiere m ucho á su má-.
Yo digo que no faltá- 

'm ás sino que fuese un hí- 
(para q.uien le dió la ví-  ̂
sin entrañas, com o algú- 
que yo me sé... Por fortú- 
para arabas, es un modé- . 
que cumple así con su dé- 
de amar á esa santa mú-.

Si la adora de roJí-, 
lo hace por ser obligá- 
de los hijos idólá- 
siempre á quien les dió la vi-. 
Pero esa otra idolatrí- 
d.el rebaño madrilé- 
para su pastor, confié- 
que me parece una c(y 
repugnante y asqueró-; 
porque, vamos, ¡no hay deré-!

Mas tened por entendí^ '* 
que el día menos pensá^ 
se le marcharán las cá«

si á.él se le van las -cabrí-.’  '
y .ja lcu e ra ó la id o la tr í-
de la afición madrij.é-!;
po»’que ya sabe Mpsquó-
bien, por experiencia pró-,
que el rebañó dá ihuy'pó-... ^
de lo que dijo Puché-.., ,

DON PRUDE\CIO

Tercer recurso de “ EL ARRASTRE,,
(KN PR E PA R A C IO N )

El Arrastre s e  ha vuelto Ioqo (¡y van 
dos!)

Com o verán nuestros pacien zu dos, <isi 
que también* concienzudos tec tores , he­
m os numerado correlativam ente l o s  
ejem plares d el p resen te  número en la  

. cuarta plana d e este  la rrastrao*  pa pel 
(le  decim os tarrastrao*  

porqu e se  os  vende ttira ó* ); 
y a si lo seguirem os haciendo hasta lie- 
g a r , no á  la consum ación d e lós s ig los  
precisam ente, sino hasta e l número más 
elevado d el so rteo  d e la Lotería Nacio­
nal correspondien te a l sábado 3 0  d e  
Noviem bre d e 1912.

¿P ara  qué?... Esto lo sabréis, curioso- 
nes, cuando D ios fu ere  servido de ello.

Conservad, aunque no seáis conserva­
dores, el numerito que tenéis en la mano 
ahora; y muy pronto conoceréis el motó 
vo que nos induce á haceros recomenda­
ción tan desinteresada Como prudente.

Sed (voy á ech ar un trago)', s e d —digo 
—jjrev isores  del porvenir, y com prende­
réis lo  que va le—ó pu ed e valer - l a  ra ró  
sima virtud d el ahorro...

iN i media fr a s e  más* p o r  ahora.

«G A N T E  JONDO»

Del Cancionero popular
Para «Machaquito».

«Manque .yo á ti no te vea 
ni en una, ni en dos, ni c.i tres, 
te tengo de estar queriendo: 
jporla  leche que mamé!»

Para Vicente Pastor.
«M e dicen que eres muy feo, 

que no te debo querer; 
no ú  miro yo á la cara, 
sino á tu buen proceier»).

Para «QalUto».
«Manque vengan y me digan 

que desiendes de gitanos, 
eso es venir y ponerrne 
una peseta en la mano.»

Para «Manolete».
«Manque me dieran más palos 

que le dan al martinete, 
no te tengo de orvidar, 
porque es mi gusto ei quererte.»

Para «Bomba I».
«N o porque te halles casado 

te olvides de mi querer; 
que puede ser que enviudes, 
y vuelvas á mi poder.»

Para «Bomba II».
oJasta la seporturiya 

te tengo de estar queriendo, 
porque tú has jecho conmigo 
partías i  cabayero».

Para «Bomba 111».
«Prim ero que yo  me aparte 

der queré de los Manueles, 
han de echar los olivitos 
rasimos de uvas lairenes.»

Para Qaona.
«Dicen que mi amante es íeo 

y  picado de viruelas; 
á  mí.me parece un sol 
coronadito de estrellas.»

Para Mosquera.
«Dame tu sangre, serrano, 

que yo te daré la mía, 
y  haremos una contrata 
que dure .toda la y ija .»

DOÑA AFICION

■; :.'i - i -
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E L  A B R A C E

Efemérides de EL ARRASTRE L tesi u s t e d  liR  } 4 0 J ñ  D E  s á b a d o s . - 5  c e n t s .
s>cíe jT b ríl de 13Í2.

líiaaguración de nuestra temporada, tauró- 
íjia, si; •perií<<tOf«réfobaD y oempresófagao. 
(¿Está claro?) .

Salió «pegando» el primer numero de hL 
A r r a s t r e ,  que remató en las tablas.

Hizo una valiente faena, dando bastante que 
rascar á «Gallito», V.'PdStor y Gaona, cuyas 
figuras «emblemáticas» salieron en hombrü.> 
del capataz y los vendedores, nuestros socios 
«capitalistas».

IS d e  jTbrU de 1912.
Aparición del segundo número de El Arras-

TBB%
Fué una juerga «macanuda», señor: a palo 

seco, si; pero limpio. Es decir, que no hubo 
monos sabios que gráficamente amenizaran el 
espectáculo plumeril.

A ÜN SERVIDOR «lo dejaron zolo»{por falta 
de cuartos) en los medios. Sin embargo de ese 
mal. tercio, no han logrado aún que haga el 
quintó;'mas se propone llegar al sexto, como 
(Dios mediante) lo hará.

2 2  de JT b ril de 1912.
Tercera salida de Don Fijóle de la Plancha.
Publica su primer anuncio E l A rrastre . 

Fué el de «La calvicie ha palmadoa  ̂y se lo re­
mitió el barbero de Sevilla, con quien se en­
tretuvo demasiadamente el Gallo una tarde, 
por telegrama urgente; pero sin respuesta pa­
gada.

Dió cuenta del eclipse de un astro que «re­
sucitó» al tercer día, como el gallo de la pa 
sión en Gallilea.

V al .fin se arrancó por sevillanas y tanguitos 
de México, instrumentando las romanzas y 
ios romances de Rafaefiyo y de Rodolfin y la 
transformación del Minuto en ciclo..>pédKO.

^  jCx
Para más detalles diríjanse al administrador 

de E l Arrastre, quien—por una linda perra 
gorda tan sólo—hará el obsequio del ejemplar 
que desaéis ustedes.

A ver si, echando fuera de su casa tan inte­
resantes y curiosos documentos para la Histo­
ria, se puede mejorar unas miajas la arrastra  
vida de ese mísero apoderado de la única Em­
presa «torerófoba» y «empresófaga» que no se 
arrastró, ni se arrastra ni se arrastrará—«por 
ná ni por naide»— nunca «en» jamás. Amén. 
(-A men...tir, en el Mentldero.)

^asta hoy no }\a pasado u/j sastre 
(fue se anuncie en EL ARRASTRE.

ASTRONOMÍA TAURINA, p o r  f r a s c o  f r e s c o

E S T R E L L A S  C O N  R A B O  #
JCas del eclipse de ayer 

6 ¡d  ver s i  va d poder se r l.
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La afición de los catalanes
En la contienda literaria habida entre los 

apologistas y los detractores de las corridas de 
toros, se ha mantenido por los últimos una 
falsa argumentáción íntimamente relacionada 
con Barcelona.

Presentando con verdadera magnitud la bar­
barie del espectáculo, han expuesto que el 
pueblo catalán, alejado en absoluto y refracta­
rio de las costumbres de España, dando una 
.prueba de cultura y adelanto, había sido siem­
pre opuesto á la celebración de corridas en su 
<Íernarcadón.

Tan peregrino argumento está rebatido con 
la enumeración de hechos históricos: en pri­
mer término, el pueblo catalán nunca fué dado 
á esa separación del resto de España, que por 
muchos se imagina, y su cortesía y afabilidad 
las enumera ya el inmortal Cervantes cua.ndo 
al tratar de aquél, dice«que es archivo de-cor­
tesía, albergue de los extranjeros, hospital de 
los pobres y correspondencia grata de firmes 
amistades», y por si tan elocuente testimonio 
no bastara, lo es muy significativo el trato es­
pecial del catalán con el forastero queá Barce­
lona acude.

Que las corridas de loros han tenido en Ca­
taluña la favorable acogida que en el resto de 
España, lo demuestran multitud de hechos de 
los que sólo he de mencionar los más impor­
tantes.

El conde de las Navas, en su interesante 
obra El espectáculo más nacional, queriendo 
rebatir á un apasionado detractor de las 
Corridas de toros, el Sr. Vargas y Ponce, cita ,el 
dato de haber reprendido el monarca visigodo 
Sisebuto al obispo de Barcelona, Eusebio, por 
su desmedida afición k las tides taurinas, dato 
que inserta en su ¿'.fjoaíTo Sagrada, lomo VII, 
página 826, el Padre Flores, y que está confir­
mado por el erudito académico Sr. Hinojosa.

En el Libro de Caballerías catalán Tirant lo 
íilanch, compuesto en el siglo xv, se mencio­
nan corridas de toros y á la posteridad ha pa­
sado el famoso correbou del día de San Juan. 

En 1554 se celebran corridas de toros en

J ■ - ■

G ALLITO
Este «bípedo implume» que aquí ves, 

canta—cuando le sale—¡como Dios!; 
pero esputa á las veces, por la tos, 
y es un grillo en lugar de un gallo inglés.

Gusta unas tardes dé parar-los pies, 
y otras marcha á razófi de ciento dos 
kilómetros por hora y vuela en pos 
del nativo corral en sud-exprés.

Esta noche le tira una «gachí»; 
y al otro día no la quiere ya, 
y echa á correr ifas de otra «porque sí».

¡No te fíes, mujer, de este «cafií», 
oues le da á lo mejor una «espantá» 
y huye como un ladrón de junto á ti!

M A N O LE TE
Este joven barbián vino de «Cóldoba, 

la sultana» á tocar la «trompa intrépida»; 
y entiendo yo  que, para el año próximo, • 
será su nombre de los que hacen época.

No anda muy bien de los visuales órganos, 
por tener la esclerótica algo anémica; 
y eso—¡por San Rafaell—es una lástima, 
si vale mi opinión módica y médica.

Da faroles, navarras y verónicas; 
en las andanzas hípicas y épicas,
«quita» á los picadores el cornúpeta.

Con la flámula aliénese á la técnica; 
y, en fin, matando toros es un bárbaro 
con su buen par de co,..sas archiesf¿ricas.

G AO N A
De sobra conocéis á este indio bravo, 

más blanco que la cáscara de un huevo; 
por lo cual á pintarle no me atrevo, 
pues negro se ha de ver si yo le alabo.

Pasó las negras de pitón á rabo; 
dLó más cambios y vueltas que un mancebo 
de'fármacia, y hoy diael rubio efebo 
da más en la herradura que en el clavo.

Ni aprendizaje ni academia tuvo 
para hacerse «maestro», y fué más vivo 
que el más vivales elevado al cubo.

Licencióse en Tetuán matando un chivo; 
y aquí la borla de doctor obtuvo 
por mor de un empresario compasivo.

para otra vez, de improviso 
ponedle á ¡a plaza un piso»

por causa del chaparrórj 
se suspende la funcián.

Jrjdanecio está tfue frirja 
porque se'ayuó ¡a ucómbinao.

Barcelona organizadas por el virrey don Pera- 
fári de Ribera; en 1601 y 1629 tienen lugar dos 
corridas reales; en 1733 se dan corridas en 
Reus con toros traídos de Ejea en celebración 
de haber extendido Clemente XII el rezo de 
San Bernardo á la diócesis de Tarragona; y por 
último, en 1754, el marqués de la Mina orga­
niza también dos corridas de toros con motivo 
de la dedicación del templo de la Barceloneta.

En años posteriores el inteligente crítico se­
ñor Carmena y Millán, al tratar del Periodis­
mo taurino, consigna el hecho de existir en 
Barcelona 24 revistas, ocupando esta población 
el tercer lugar'después de Madrid y Sevilla, que 
figuran con 97 y 56, respectivamente.

El arte tipográfico ha cooperado también'á 
la propaganda dé las corridas de toros, como 
lo prueban los .excelentes trabajos hechos por 
Tasso, Miraíles, Thomas y Ltlcena; También 
en el teatro catalán tiene su representación la 
fiesta taurina con la chistosa comedia Tore­
ros d'hivern, dcl ingenioso escritor Sr. Fe-

rrer y Codina, y por último, el entusiasmo que 
reina por dicho espectáculo lo prueban la ten­
tativa en 1897 de fundar en Beti-Jai una es­
cuela taurina y la formación de diversas cua* 
driüas de señoritas toreras, entre ellas la orga­
nizada por el inteligente aficionado Sr. Ar- 
mengol, á cuyo frente figuraban Lolita y An- 
gelita con el general aplauso de cuantos públi­
cos presenciaron su trabajo tanto en España 
como en los países de América.

La afición se ha mostrado siempre latente 
en la antigua plaza de la Barceloneta, construi­
da en el ano 1834 y hecha de fábrica en 1887, 
y por yltimo, ha llegado á tener grandiosa ma­
nifestación con la moderna plaza de las Are­
nas, circo taurino quizás el más hermoso de 
España.

Bastante más pudiera aducirse, pero lo con­
signado es súficiénte para demostrar que las 
corridas de toros en Barcelona es fiesta arrai­
gada y admitida eon beneplácito desde remotos 
tiempos.

(Del libro «Arenas de Barcelona» (1), dedo» 
Manuel Rubio y Borrás.)

(1) El motivo de dar el nombre de Afena» á la moder­
na KB7a deBarce ona l'ué el de generalizarla para otra 
clase de espectáculos que no fueraniaurinos, tales cora» 
funciones ecuestres y representaciones teatrales, toman­
do dicho nombre á imitación de las plazas de Nines, 
Arles y otras de Francia, debiendo su origen a que en 
la antigüedad los romanos denominaban Arenat, en los 
anfiteatros, al sitio en que tenían lugar las ludias de los 
gladiadores. . . •, n

En aras dala más estricta justicia, puede afirmarse 
que las Arenas de Barcelona es uno de los circos lauri­
nos más importantes de los que en España existen.

Además de corridas de toros, se lian organizado en 
las .Arenas otras clases de fiestas, siendo frecuente el 
que en la época de verano actúen compañías de ópera y 
circo ecuestre.

Como el piso y  las paredes de nuestra ca«| 
están chorreando (y  no sangre) por m or del 
diluvio particular de estos días, nos lanza­
m os á la calle hoy domingo, ya que ni Mos­
quera ni las autoridades ni el tiem po tienen 
que ver nada con nosotros.

Aquí estamos, pues, con impermeable, 
chanclos y paraguas de sedalina.

No tenemos por qué pagar culpas ajenas. 
i€ !e!

Ayuntamiento de Madrid
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(1)

CURIOSIDADES

C ÍR T Í HISTÓRICA
sobre el origen y progresión de las fies­
tas de toros en España, que por encar­
go del principe de Pignatelly, escribió 
don Nicolás Fernández de Moratin el 

año 1776.
E icm o. Sr. Príncipe de Pignatelly:

El asunto sobreque V . E. se ha dignado 
mandarme escribir, ha sido siempre tan olvi­
dado com o otras cosas de nuestra España; por 
loq u e  faltándome Autores que me den luz, 
diré las pocas noticias que casualmente he leí­
do, y  algunas que de las conversaciones se me 
han quedado en la memoria.

Las Fiestas de Toros conforme las executan 
lo s  Españoles, no traben su origen, com o al- 
g|BOS piensan, de los Romanos, á no ser que 
sea un origen muy rem oto, desfigurado, y con 
Tialencia; porque los fiestas de aquella Nación 
w  sus Circos y Anphiíeatros, aun quando en­
traban T oros en ellas, y éstos eran lidiados por 
los hombres, eran con circunstancias tan dife­
rentes, que si en su vísta se quiere insistir en 
que ellas dieron origen á nuestras fiestas de to­
ros, se podrá también afirmar que todas las ac­
ciones humanas deben su origen á los anti­
guos y no al discurso, á la casualidad, ó  á la 
misma Naturaleza.

Buen exem plo tenemos de esto en los indios 
del Orinoco, que sin noticia de los Espectácu­
los de Roma, ni aun dé las Fiestas de España, 

-burlan á los Caymanes ferocísimos, con no 
menor destreza que nuestros Capeadores á los 
T oros: y el bifrlar y  sujetar á las' Fieras de sus 
respectivos países, ha sidó' siempre exercicios 
de las Naciones, que tienen ^afor náiuralmen- 
t 2, aun antes de se f esto aumentado con arti • 
^cio . , • . ■

Pero jíasando de los discursos á la Historia, 
es opinión común en ja nuestra, qu'é el famoso 
R u i, ó  Rodrigo Díaz de Vibar*,.llamado el Cid 
Campeador, fué e! primero que alanceó los 
T oros á caballo. Esto debió de sdr por bizarría 
particular dé áqiiel Héroe,-pues ín  tiempo 
cabem os q ‘Je_Aiion‘ -.;c!.v ' ''^ ''S -licen el V!M.
ei- sigl<- t f  c.': ( públir?,-: qu
reducia-i á én Cerdo:. v
luegu salían dos hoüiPrieHb. ciegos 6 acaso con 
los ojos vendados, y cada qual con un palo en 
la mano buscaba com o poáia al Cerdo, y si le 
daba con el palo era suyo, com o ahora al co­
rrer el Gallo, siendo la diversión de este rego­
c i jo  el que, com o ninguno veía, se solian apa-- 
lear bien.

No obstante esto, el Licenciado Francisca de 
Cepeda, en su «Ressumpta Historial de Éspa- 
ia o , llegando al I.ÍOO, dice: «Se halla en me- 
>morias ’aritiguas que (este año) se corrieron

(1 ) El extraordinario interéa q u e  encierra este docu­
mento para la historia del llaniade Arte Nacional, no  ̂
mueve á'i-nsertarro en este periódico, creyendo hacer un 
favor á loe aficionados q u e  lo deseen conservar.

»en Fiestas públicas Toros, espectáculo sólo 
»de España, etc., etc-»

También se halla en nuestras Chróaicas, que 
el año 1124, en que casó Alfonso V il en Sal- 
daña con Doña Bereaguela la Chica, hija del 
conde de Barcelona, entre otras fuaciones httvo 
tanabiéa Fiesta.de Toros.

Entonces se cree que empezaron á com po-, 
ser laf Plazas, y «e fabricó la antigua de Ma­
drid, y se hizo grangería de este trato, kabieEi* 
do Arrendatarios para ello, que sin duda serían 
Judíos. Y esto lo acredita aquel cuento, aun­
que yulgar, del Marqués’de ViHéna, -y de aquel 
Estudiante de Salamanca, de quien fingen que 
llevó á su dama en una nube á ver la fiesta de 
Toros, y se la cayó el Chapín, etc., etc. Y lo 
cierto es, que quaado este moaarca Don Juan 
se casó con Doña María de Aragón en 20 de 
Octubre de 1418, tuvieron en Medina dcl Cam­
po muchas Fiestas de Toros.

Prosiguió esta gallardía ea tiempo de los 
Reyes Cathólicos, y  estaba tan arraigada en­
tonces, que la misma Reyna D oia  Isabel, no 
obstante no gastar de ella, no se atrevía á pro­
hibirla, cóm o lo. dice en una Carta, que escri­
bió desde Aragón á su Confesor Fray Hernan­
do de Talavera, año de 1493, asi: «De ios toros 
psentí lo que Vos decis, aunque no alcancé 
Planto; mas luego allí propuse con toda deter- 
»minación de nunca más verlos en mi vida, ai 
»ser en que se eorrían; y no digo defenderlos 
»(esto es, prohibirlos), porque esto no era para 
x>mi á solas.» -

En efecto, llegó á autorizarse tanto, que el 
mismo Emperador Carlos V , aun con haver 
nacido y criádose fuera, mató un toro de una 
lanzada en la plaza de Valladolid, en celebri­
dad del nacimiento de su hijo el Rey Felipe II. 
También Carlos V estoqueó desde el caballo, 
en el Rebollo de Aranjuez, á un javalí, que ha- 
vía muerto quince sabuesos, herido diez y sie- 
te, y á un M ontero, lo qual es una especie de 
toreo. También Felipe II mató así otro javalí 
en el bosque de Heras, donde le hirió el caba­
llo, y otra vez en Valdelatas, donde le rompió 
el borceguí de una navajada.

(Continuará).

^a!¡o perdió *u tilia 
Tuaníft vino de Sevilla.

“ Comparanzai^'diíeriencias,,
íEn qué se parece Canalejas á un choto de 

los desechados el jueves'?
En que también es de Trespalacios (el Real, 

el-de Justicia y el del Congreso).

4 T  el pesar, ai Gallo.^
En que no mata.

í Y una de las que «fuman.y llaman á los 
hombres» á un torp de los desechados también 
el jueves?

En que dice: «¡B en !»y  ¡jumea!

¿Y las mujeres honradas á las fimeiones 
que da Mosquera?

En que no son corridas.

¿En qué se diferencia el buen paño, de Ma;t- 
^entinüo?

En que aquél va al arca, y é&te Al-arcón.

¿Y «n  recluta, del presente número de El 
A r r a s t r e ?

En que aquél es quinto, y éste es el euar-w.

Xos toros de ^respalacios 
para crecer sen reacios.

Vuestros ídolos

.
y

Ü/Quh ‘u'riqtíífff 
' ó

linar eosu dda! ofro Jueves»,
Tras de ca.itar la gallina, 

por no entrar en la combina 
mosqueral cantaba así 
mi gallo, que nunca afina: 

«jliQuiquiriquIlüo

— Por no aceptar el envite 
del que conm igocom pita, 
no me meneó de aquí 
ni poraU ndebé»,—  y repita: 

«¡¡¡Quiquiriquüll»

— «Cucú, cantaba la rana».
Yo, «uando me venga en gana, 
cantaré también ahi.

Si no es hoy, será mañana .. • '
«¡¡¡Quiquiriquíl!!»

— No salgo de mi corral, 
porque me siento muy mal 
de tanto gallear aquí; 
y aunque pierda ún dineral..; ...

«iüQuiquiriquínU  ' ' • --

—  ...Y o á Trcspalacios subí,
«y en todas partes dejé 
memoria amarga de mi»..-. -
Conque ya lo sabe usté: 

«iiiQuiquiriquíÜ'i)

—No me muevo de mi tierra, ' 
porque ver bombas me aterra.
Nada; que me quedo aquí, 
dando mi grito de guerra: 

«iüQuiquiriquíÜ!»
Q A LLO C R B STA
<'Hierbi niedioiiial.).

Ceri las subidas de precios 
se avivar} los oindaneciosü.

COLMILLOS
El .de un vividor:
Explotar bombas dando bombos.

El de la mala sombra:
Que no haya $ol.

El de la fatalidad;
Tener Trespalacios y que no le dejen abrir 

á uno las puertas,
r f  .

El de la mudanza;
Mudarse el colorante los toros.

El de la indiferencia:
Pasar por alto unos buenos bajos.

El de la «patarra»:
Tirarse de largo y quedarse corlo.

Xes críticos de ü L  ARR.\STRE 
nada le deben oal sastie».

Correspondencia administrativa
V. P.— Valencia.—Se le envió lo que pedia. 

Pronto irán los carteles. Por ahora, y hasta ver 
el resultado de su gestión, se concede á usted 
la exclusiva.
• A . A .—Málaga.—Se le remitió su pedido. 

Confiamos en que pronto lo-aumeptará.
T . L -—Valdepeñas.-^Haga suya la respues­

ta anterior.— Conformes en todo.

Imp. y Lll. BL. PORVBNIR
M ARTÍN EZ DE VELASCO Y  C O M P A ? ^

PIZARRO. 1&-— TELÉFONO 3 .4 U .— M AD Rl»

O ANÜNÍIQS RELAMPAGülTQS o
MTj'L E T A S  para toreros cojos o m ancos. 
• * Son de burlete rojo, sin que se vea gota 
de sangre en ellas. Dos kilómetros de ex­
tensión, por cinco de altura,

f  ECHE pastorizada para la cría de ca- 
“  britos y de cabritas huérfanas con des 
tino H la lidia de las que debieran ser i-e­
ses bravas. Lecherías del propio ganadero. 
Pidan muestras y se darañ,

IDOLOS DE BARRO. H ay gallos itiglc- 
• ses 'de pelea, pollos indios muy bravos, 
divinos pastores, bombitas de dáres v to­
mares, y toda especio de figuras decora 
ti vas para una meseta del toril. Liquida- 1 
ciórt por principio de ter)\porada. .

A  PU Y A  L IS A .— Fábrica de conscrcas ¡ 
' del pellejo. Latas de «guindillas» que ! 

rabian cu -n do no pican. Tarro.s de puyas ■ 
en vinagre. So enseña á picar con proiiii- ! 
lud, equidad y esmero, y  se vende pica­
dura á real y un p*co.

O RITIC A DE CRITICOS. Obra de cri- 
^  ticastroiieria torera, por los criticones 
de El  A r r a s t r e . En breve sáldi-á al rue­
do de M adrid la prim era entrega de esta 
cormiapretada colección , que ha de dar 
más ruido qu© algunas banderillas de 

■ fuego;*—M OSCAS, 3.

L

Biblioteca del Pundonor Taurino
“Oro y Azul,,

Son ocho libros de Vergüenza y  Valor, cayos 
títulos son los siguientes:

Lo que debe saber el ganadero.
Lo que debe saber el conocedor.

Lo que debe saber el ?e terin a río .
Lo que debe saber el gobern a d or  c iv i l .
Lo que debe saber e l a ficion ad o.

Lo que debe saber el torero .
Lo que debe saber la  Empresa,

Lo que debe saber e l que com pre Eli AESASTRE

Los pedidos á la libraquería de

Plaza ie la Irtií» ai lealiki it lia

R e c o m e i^ a n i^  íioy  á nú es-i 
iros lectores (y  no decim os 
«abon ad os», porque éstds l í ó ’ 
tendrán h um or paraleér) ó c h p , 
libros útiles, adm irables, que' 
instruyen y  enseñan la más 
alta m oral que pueda en con ­
trarse en la vida tauróm aca.

Estos libros NO TIENEN PRE-
I

CIO, ni se han editado todavía; j 

pero estén ya  para salir del i
J

-  -  «ch iquero» tipográfico. -  -

FETÉN y CHIPÉN

m spdusalos M m i

EL ARRASTRE
Se publica ¿  la mañana siguiente 

de los dias en que haya corrida de abono, 
en esta Plaza.

Suplem entos cuando se dé corridas ex ­
traordinarias ú ocurra algún suceso tau­

rino de gran interés para la afición.

EL ARRASTRE es el Juan Palomo 
de los  peridd icos p ro fes ion a les

y  no adm ite originales literarios 
ni artísticos.

tx

Número suelto: 5 CÉNTIMOS 
Idem atrasado: 10 id.

Toda la correspondencia al Administrador:

.Calle del Divino Pastor, eúiii izquierda.

Ayuntamiento de Madrid




